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			Nick

			—Tienes que estar de coña —dije mientras sacudía la cabeza para eliminar el exceso de agua que resbalaba por mi cara después de bañarme en la piscina.

			Owen se apartó y soltó varias palabrotas cuando lo salpiqué; le molestaba mucho, y yo lo sabía.

			—Venga, no seas estúpido, Angelina Jolie puede estar muy buena, pero las tías que se lo tienen tan creído son un muermo.

			Owen nos había obligado a todos a ir al cine a ver una de esas películas en las que sabes de antemano que acabaras durmiéndote en cuanto suelten la primera frase, sin embargo, a todos nos había impresionado la protagonista, una de las actrices más atractivas y sexis de Hollywood.

			—Al menos reconoces que está buena. —Luca le dio un puñetazo en el hombro y luego se relajó en la tumbona que ocupaba junto al borde de la piscina.

			Aquellas eran las primeras vacaciones que pasábamos juntos después de terminar la universidad. Ya habían transcurrido varios años de ello, y aunque quedábamos una vez a la semana, hacia mucho tiempo que los cinco no estábamos más de cinco horas seguidas juntos, que era lo que podía durar un partido de futbol, con la previa y la celebración de después. Esa semana estaba siendo increíble, sobre todo porque a partir del lunes mi vida se pondría patas arriba.

			—¿No hay alguna manera de alargar las vacaciones? —comenté después de que, con una cerveza en la mano, todos volviéramos a ocupar las hamacas y tumbonas que habíamos acaparado junto a la piscina.

			Y sin duda necesitaba alargarlas —no solo porque no recordara cuál había sido la ultima vez que había estado más de dos días seguidos sin pisar la oficina—, y lo que me hacía desear estar mucho más tiempo lejos del trabajo era la forma en la que mi vida iba a cambiar al cabo de setenta y dos horas. Solo quedaban tres días para volver a la realidad y todo lo que ella traería consigo.

			Luca, Owen, Devon, Patrick y yo nos habíamos conocido en la universidad y desde la primera clase en la que coincidimos nos habíamos convertido en inseparables. Cada uno de nosotros soportaba su propio drama personal, pero todos habíamos conseguido llegar muy lejos en nuestras carreras profesionales. 

			Yo, por ejemplo, había soñado desde pequeño con convertirme en un empresario de éxito, pero había dado palos de ciego hasta que tuve claro en qué me quería especializar. Un buen día se me presentó la oportunidad de amasar una buena fortuna y convertirme en el mejor en mi campo, y desde entonces trabajaba —o más bien dirigía— en la mejor empresa de comunicación de redes sociales, o lo que es igual, me encargaba de que los más famosos influencers de la actualidad ofrecieran unas redes sociales impresionantes que generaban unos ingresos incluso más golosos.

			Durante el último año en la universidad y desde el salón de mi casa, había empezado a llevar las cuentas de un par de chicas que se dedicaban a cuestiones de moda y para cuando terminé la carrera de comunicaciones mi cartera de clientes era lo suficientemente amplia como para tener que alquilar una oficina y contratar a varias personas para que me ayudaran. Un año después Donovan Community tenía en cartera a la mayoría de los influencers y a las personalidades más destacadas de las redes sociales en la actualidad. Habían pasado varios años desde entonces, y ya no trabajaba desde una oficina alquilada, sino que mi empresa ocupaba un edificio completo en Covent Garden, tenía muy claro desde el principio que las oficinas centrales tenían que estar en aquel distrito donde la distinción, el poder y, sobre todo, el dinero, eran la baza que lo movía todo.

			Con respecto a qué era lo que hacía que no quisiera ir el lunes a la oficina, no me quedaba más remedio que confesar que aunque yo fuera el jefe, había ciertos aspectos de mi trabajo que me llevaban a tener a alguien por encima, y eran los momentos en los que el cliente se convertía en mi jefe.

			Philip Evans se había puesto en contacto conmigo hacía solo dos semanas, algo que para mí fue toda una sorpresa. Aquel hombre era una de las personas más influyentes en el mundo de la restauración. Sus restaurantes eran de los que recibían más premios a nivel mundial, tenía más estrellas Michelin que ningún otro, así que le dije que estaría encantado de llevar sus cuentas sin pensármelo dos veces. La sorpresa llegó cuando supe que no era a él a quien tenía que ayudar, sino a su hija. No había nada que me gustara menos que una persona se aprovechara de su fama para ganarse mis favores, pero ya no podía decir que no.

			—Nick, deja de darle vueltas, seguro que no será para tanto. —Owen era demasiado optimista y el que mejor me conocía del grupo.

			—Claro, como tú no tienes que tratar con una niña malcriada…

			Y es que esa era la deducción que había sacado después de estudiar toda la información que el señor Evans me había hecho llegar de su niñita.

			Jessica Evans tenía veinticinco años, había escrito un libro y había decido autopublicarlo, mientras que su padre quería que «la niña» triunfara. Así de fácil. Después de revisar sus perfiles había sacado en claro varias cosas: la mayoría de las fotos procedían de Pinterest, sus textos no tenían fuerza y un conejo gris, de raza belier, que respondía al nombre Pompón, era lo más llamativo de sus redes sociales.

			Aquello iba a suponer todo un reto y lo peor de todo era que yo, personalmente, me iba a encargar de que esas redes sociales se convirtieran en un éxito y que el librito llegara a ser un bestséller, cuando ni siquiera sabía cómo escribía.

			—No será tan malo.

			—Nick se va a convertir en la niñera de una chica que no sabe qué hacer con su vida y que se cree que se merece estar ahí arriba por haber escrito un libro. —Patrick siempre había sido el más claro diciendo las cosas, tal vez por eso era uno de los mejores abogados del Reino Unido.

			—La has visto en foto, ¿se parece a Angelina Jolie? —preguntó Devon, pero ni siquiera podía responderle a aquello.

			—No tengo ni idea. Esta tía no comparte su cara en las redes sociales. 

			Y eso era lo que menos me gustaba; una cuenta que parecía creada para demostrar que estaba en las redes sociales y cuya propietaria quería que, de repente, sus seguidores se convirtieran en miles, que los likes se triplicaran y que un libro al que no se le había dado ningún tipo de publicidad destacara por encima de los de escritores que llevaban años cuidando sus perfiles.

			—¿Has preparado ya algún plan de marketing y comunicación? —Devon me miró por encima de las gafas. Sin haber hablado con él, los dos sabíamos que para ese trabajo iba a necesitar su ayuda porque no había mejor diseñador que él.

			Las redes sociales no solo necesitaban de un plan de acción, era preciso mucho más mimo. Un buen fotógrafo, un diseñador gráfico que supiera lo que hacía y una persona que dedicara las veinticuatro horas a filtrar mensajes, a buscar seguidores y a compartir contenido de calidad… Y esa ultima persona iba a ser yo. Volvería a realizar el trabajo con el que había empezado antes de fundar la empresa y todo porque Philips Evans había sabido como entrarme para conseguir lo que buscaba.

			—El lunes tengo una reunión con ella a primera hora, pero para eso aún quedan tres días, así que no pienso preocuparme más por ello.

			Tan pronto como terminé de decir aquellas palabras se escuchó un grito y poco después se oyó el chapoteo de alguien que se había caído a la piscina. Un hecho que podría haber pasado inadvertido si no fuera porque la persona que se hundió en el agua nos había salpicado. 

			Todos nos quedamos mirando al grupo de chicas que había al otro lado, y que se reían hasta que la persona que estaba en la piscina salió por la parte donde nosotros nos encontrábamos. Fue entonces cuando me topé con la mujer más exquisita que había visto en mi vida.

			—Me cago en la puta… —blasfemó Patrick.

			—Me la pido —dije antes que el resto de mis amigos.

			Todos protestaron al oírme, pero había una regla que habíamos establecido entre nosotros desde que estábamos a la universidad: cuando veíamos a una tía con la que merecía la pena un buen revolcón, el primero que lo dijera era quien se ganaba la oportunidad de acercarse a ella para intentar…, pues eso, pasar una buena noche —o noches— con ella, pero siempre sin ningún tipo de compromiso. Así que me levanté de la tumbona, cogí una toalla seca y me acerqué con paso decidido al borde la piscina sin dejar de mirarla, lo mejor de todo fue que ella me dio un repaso de arriba abajo sin ruborizarse mientras yo estaba haciendo lo mismo. 

			Le tendí la toalla cuando me detuve delante, pero en vez de secarse el cuerpo, se limitó a eliminar el exceso de agua del rostro, lo que hizo que me fijara en el intenso azul de sus ojos y que una parte de mi anatomía cobrara vida propia. Si con una sola mirada me estaba poniendo duro, no quería ni pensar en lo que pasaría cuando pusiera mi boca sobre su piel. Aquel nuevo pensamiento no ayudaba a la causa, así que le rodeé la cintura con las manos cuando soltó la toalla y sin pensármelo un segundo me lancé a la piscina con ella entre mis brazos.
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			Nick

			La chica se apretó contra mi cuerpo y enroscó las piernas alrededor de mi cintura cuando la retuve más tiempo debajo del agua. No estaba luchando conmigo por salir a la superficie, sino más bien por llevar el mando en el baile más antiguo del mundo. Mi polla había decido seguirle la corriente y no me importó contonear las caderas cuando empezó a amoldarse a mí.

			Salimos a la superficie y nuestras miradas se enredaron. No hicieron falta palabras ni permisos, nuestras bocas se encontraron y la chispa de deseo que surgió entre ambos fue tan intensa que ninguno de los dos fue consciente del publico que teníamos hasta que algo me golpeó en la cabeza y tuve que separarme de ella. Me giré en la dirección por la que había llegado el proyectil —una de mis chanclas—, y observé a mis cuatro amigos haciendo movimientos obscenos.

			—Iros a un hotel —Luca fue el primero en hablar.

			—Usa la habitación… —Eso lo pronunció una voz femenina que venía del otro lado de la piscina.

			—Me parece un buen plan —respondió la chica que aún tenía atrapada entre mis brazos.

			Me miró, y me limité a hacerle un gesto de asentimiento. Salimos por lados opuestos de la piscina, ignoramos a nuestro grupo de amigos y recogimos nuestras pertenencias. Fue algo muy extraño, pero uno no podía rechazar un polvo con un chica tan decidida, que encima estaba buenísima. Si había algo que me gustaba en una mujer era que se mostrara decidida, que fuera a por lo que quería, y que si eso era echar un polvo con un desconocido un día cualquiera estando los dos de acuerdo, me parecía estupendo y más si el afortunado era yo.

			Llegamos a la entrada del hotel, y me enseñó la tarjeta de su habitación, así que asentí de nuevo y le puse una mano en la parte baja de la espalda para guiarla hasta los ascensores. Pulsamos el botón de llamada y cuando sonó el timbre anunciando que acababa de llegar, casi no nos dio tiempo a esperar que las puertas se cerraran y nos encontráramos solos en su interior. Sin duda, esa chica iba a por lo que quería, porque de nuevo fue ella la que se abalanzó sobre mí y me estaba comiendo la boca como si llevara tiempo sin alimentarse. No pensaba quejarme, pero sí necesitaba saber algo antes de seguir con aquello.

			Me separé de ella lo justo para que hubiera un mínimo de distancia entre nosotros y poder mirarla a los ojos. No era una chica bajita, debía rondar casi el metro setenta, pero yo era bastante alto con mi metro ochenta y ocho, así que le seguía sacando algo más de media cabeza.

			—¿Cómo te llamas? —pregunté y vi cómo sus ojos se oscurecían. Parecía que estaba perdiendo valor—. Yo soy…

			Y antes de poder decirle mi nombre volvió a besarme y así consiguió acallarme, pero no distraerme lo suficiente. Permití que su lengua se internara en mi boca y que llevara el mando durante un rato, pero solo hasta que el ascensor se detuviera en la planta que habíamos pulsado y las puertas se abrieran.

			Aquella chica me tenía descolocado. Había estado antes con mujeres decididas, pero ella tenía algo que me hacía pensar que esa iniciativa que mostraba no era más que una coraza, así que cuando llegamos a la puerta de la habitación y entramos, antes de que ella volviera a lanzarse sobre mi, la sujeté por la cintura y frené su avance.

			—No quiero saber tu nombre y no quiero decirte el mío —dijo antes de que me diera tiempo de hablar—. Sé que puede sonar a locura, pero esto ya es una locura.

			—Nadie te ha obligado a hacer esto, ¿verdad? —por alguna extraña razón había empezado a pensar que tal vez sus amigas le habían propuesto algún estúpido reto.

			—¡No!, joder. No es nada de eso, es solo que… que quiero pasar una noche sin preocupaciones y echar un polvo. Si sé tu nombre…

			—De acuerdo, pero cuando follo me gusta poder llamar a mi pareja de alguna forma, así que invéntate uno.

			Aunque podía sonar estúpido, no estaba mintiéndole. Necesitaba saber con quién estaba follando y quien había conseguido que me corriera. Necesitaba saber el nombre de la tía a la que iba a llevar al orgasmo. 

			—Muy bien, llámame Oli.

			La atraje hacia mí hasta que nuestras bocas volvieron a estar a escasos centímetros la una de la otra y, aunque sabía que ese nombre no era el suyo, ella tampoco sabría si yo le estaba dando el real. Yo necesitaba dar ese dato, porque de la misma forma en el que me gustaba llamar a las mujer que compartían mi cama por su nombre, aunque este no fuera real, me encantaba que ellas gritaran el mío cuando sus cuerpos se deshacía en el clímax que yo les estaba proporcionando.

			—Puedes llamarme Nick, o gritarlo. Esta última opción me gusta más.

			Deslicé las manos por sus caderas y capturé su firme trasero con ellas, arrancándole un gemido que absorbí mientras empezaba a tomar el mando del momento. La había dejado llevar la voz cantante hasta ese instante, pero a partir de entonces me tocaba a mí calentarla, torturarla y hacer que me rogara. Eso era lo que más me gustaba de los preliminares del sexo.

			La hice retroceder en dirección a la cama. Desnudarla fue pan comido, ya que ambos llevábamos solo ropa de baño, y estaba deseando deshacer los nudos del diminuto bikini que llevaba puesto. En aquel momento estaba tan absorto por el beso y por la forma en que sus manos me recorrían el pecho y se deslizaban por mi vientre que ni siquiera recordaba el color de la prenda que estaba quitándole, pero a quién le importaba eso cuando lo único que necesitaba era acunar entre las manos los pechos que se pegaban a mí. Quería estrujarlos, jugar con sus pezones y capturarlos con mi boca.

			Cuando conseguí quitarle el bikini, pude ver las tetas más exquisitas que había visto nunca. La empujé con delicadeza sobre la cama para colocarme sobre ella, inmovilizarle las manos por encima de la cabeza con una de las mías y tener acceso directo a aquellas puntas rosadas que me llamaban. No fui delicado, lo reconozco, pero ella no protestó en ningún momento. Ni en el momento en el que le apresé un pezón entre los dientes ni después, cuando se lo succioné con fuerza y conseguí arrancarle el primer grito —que no fue de dolor ya que se arqueó buscando el contacto de su entrepierna con la erección que quería escapar de mi bañador—. En aquel momento mi placer pasó a un segundo plano; quería conseguir que se retorciera, por eso, mientras seguía devorándole las tetas con la boca, le recorrí el vientre con la mano que me quedaba libre hasta llegar al borde de la parte de abajo del bikini. Ni siquiera me preocupé en quitarle los dos lazos que permitían que la prenda permanecieran en su lugar, tiré de la tela hasta que se rompió y pude mover la mano en su interior. Incluso antes de tocarla, supe que estaría completamente mojada.

			Mis dedos dibujaron el contorno de su sexo, deslicé los dedos por cada pliegue hasta encontrar la protuberancia de su clítoris y casi no me hizo falta rozarlo para escuchar que mi nombre salía de sus labios con el primer ruego.

			—Nick…

			Sí, eso era lo que quería, que me pidiera con el movimiento ascendente de sus caderas que la siguiera tocando, que no pudiera controlar la respiración y que le resultara imposible mantener los ojos abiertos, pero aquello era un arma de doble filo, porque yo me excitaba cada vez más. Ya no podía mantenerle las manos por encima de la cabeza, porque necesitaba las dos para poder tocarla como necesitaba, y parecía que ella quería hacer lo mismo. En el momento en el que se sintió liberada, me hundió las manos en la cabeza y enredó los dedos en mi pelo.

			—Dime qué quieres, Oli. Dímelo y te lo daré.

			Mi boca empezó a realizar un recorrido descendente, ansioso por enterrar la cabeza entre sus piernas, y cuando llegué al ombligo, introduje un dedo en su interior y ella me apretó con tanta fuerza que quise sustituirlo ya por mi polla. Pero tenía que conseguir que se corriera una primera vez antes de perderme en su interior.

			—Quiero… te quiero ahí.

			Elevó las caderas y yo la miré, notando que su piel, aunque algo bronceada por las horas que parecía haber pasado bajo el sol, se estaba poniendo rojiza y supe que esa era la chica que, en verdad, se escondía detrás de la máscara de valentía con la que se había lanzado sobre mí, así que quise aprovecharme de ello.

			—Dilo, ¿dónde me quieres? —la animé a que fuera clara y llamara a las cosas por su nombre.

			—Quiero tu lengua…

			—¿Aquí?

			Introduje un segundo dedo en su interior a la vez que con la otra mano empezaba a trazar círculos en su clítoris. Cuando supe que estaba a punto de correrse, saqué los dedos y me separé de ella para mirarla a la cara, quería ver hasta dónde era capaz de llegar para conseguir un orgasmo. Estaba jugándomela, podía incluso echarme de la habitación, pero hasta el momento había respondido tan bien a todas y cada una de mis caricias que merecía la pena intentarlo.

			—¿Por qué te paras? —dijo al abrir los ojos y darse cuenta de que había puesto una mínima distancia entre nuestros cuerpos.

			—Al igual que te he preguntado tu nombre, necesito que seas clara y me digas lo que quieres. Creo que esta es la mejor parte del sexo, ser capaces de pedir lo que nuestro cuerpo quiere —el rojo de su piel se volvió más intenso y supe al instante que había ira mezclada con la vergüenza—. Quieres mi lengua y yo quiero dártela. Esto es un polvo y los dos lo queremos todo, así que no tengamos miedo de pedirlo. Después cada uno seguirá su camino, ¿no se trata de eso?

			—Quiero que me devores el coño —contestó, ruborizándose aun más y consiguiendo que me hundiera entre sus piernas.

			Si quería mi lengua entre sus pliegues, yo no era quién para negársela después de que me la pidiera de aquella manera, así que me esforcé al máximo, con mi boca, con mis dedos, mientras sentía los suyos tirándome del pelo hasta que mi nombre se escapó de nuevo de su boca y supe que no podía esperar más, que quería enterrarme en su interior mientras los espasmo del orgasmo aún sacudían su cuerpo.

			Me acerqué a la mesa donde había dejado caer la cartera al entrar en la habitación y saqué un preservativo. Me lo puse incluso antes de volver a subirme en la cama y la visión de su cuerpo desmadejado, con la respiración acelerada y el sudor perlando su piel me hizo tumbarme sobre ella e introducirme de una sola estocada, llenándola por completo. Fue exactamente como me lo había imaginado unos momentos antes cuando su cuerpo ciñó mi dedo, pero de una manera más brutal.

			Tuve que quedarme quieto en su interior, porque estaba apretándome con tanta fuerza que si me movía, la fricción de su carne alrededor de la mía conseguiría que me corriera sin más.

			—Nick, muévete, por favor —suplicó.

			—No puedo, Oli. Si lo hago, esto se va a terminar demasiado pronto.

			Y permanecimos quietos durante unos segundo, o tal vez fueron unos minutos, pero cuando supe que no me correría con la siguiente embestida, empecé a moverme despacio, casi saliendo por completo de ella para volver a perderme en su interior. Había querido conseguir que ella suplicara y lo había conseguido, pero estaba casi seguro de que iba a ser yo quien iba a acabar de rodillas frente a ella, que sería yo quien le rogara que me dejara perderme en el interior de su cuerpo durante toda la noche.

			No quise pararme a pensar en lo que eso significaba, así que me concentré en que ella alcanzara de nuevo el orgasmo, en su placer y en el mío, lo que no me imaginé fue que cuando ella volviera a llegar a la cúspide me arrastraría con tanta fuerza, dejándome agotado y sin fuerzas para separarme de su cuerpo.

			Había echado muchos polvos en mi vida, pero tenía que reconocer que nunca había acabado tan exhausto y con más ganas de repetir.
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			Jess

			Sentía demasiada vergüenza como para abrir los ojos y mirar al hombre que estaba tumbado a mi lado en aquellos momentos.

			No, yo no era una mujer que hiciera ese tipo de cosas, simplemente me había dejado llevar por una vez en la vida y de repente me encontraba en la cama con el hombre más sexy que había visto nunca y aunque quería pensar que no pasaba nada por haber echado un polvo —o varios— desde el momento en el que habíamos abandonado la piscina, estaba tan exhausta que me sentía incapaz de moverme de la cama y menos aun de separarme de Nick, aunque estaba casi segura de que aquel no era su nombre; yo no le había dado el mío y creía que él tampoco lo había hecho.

			Después del primer polvo, que había sido mucho mejor de lo que esperaba, nos habíamos dado una ducha. Al principio, cada uno se la iba a dar por su lado, pero me fue imposible resistirme a su trasero desnudo cuando se metió en el cuarto de baño, así que acabé dentro de aquella estancia, con el cuerpo pegado a los azulejos mientras el volvía a llevarme a un estado de éxtasis absoluto.

			Nunca había sido una mujer a la que le costara llegar al orgasmo; había tenido razón Nick cuando había comentado que lo mejor en el sexo era decir claramente lo que se quería conseguir de la pareja con la que se compartía la cama, o la ducha, o incluso el sofá que había en la habitación, y con él había sido fácil, demasiado fácil quizá, pero en aquel momento toda esa decisión que había sentido con las chicas en la piscina, esa que me había llevado a elegir a un hombre entre los que había y lanzarme a por él, se había disipado. No me arrepentía de haber llegado hasta aquel punto, pero necesitaba que él se fuera. Aquella era mi ultima noche de vacaciones y tal vez por eso había decidido hacer una locura. Nick había sido como esa mora blanca que sirve para limpiar la mancha de una morada.

			Mi ultimo novio había sido Harry, con él había estado los tres últimos años, aunque nuestra relación ya se había terminado hacía tres meses, el mismo día que se terminó de leer el borrador de mi manuscrito y me dijo que no podía estar con alguien capaz de escribir escenas como las que yo describía y que sin embargo le costaba pasar de la posición del misionero. Puede que por eso me hubiera dejado llevar con Nick, era la manera de demostrarme que no era la chica que Harry creía, que era él quien no me aportaba lo que realmente necesitaba para ir más allá de esa posición en la que él se tumbaba encima de mí y se preocupaba solo por su placer.

			Nuestra relación había empezado como cualquier otra, chica conoce a chico, chico le pide una cita y días después ambos comparten un pequeño piso en La City, justo en el edificio donde mi padre tenía uno de sus restaurantes y Harry era el maître. 

			Nick se movió a mi lado, seguía dormido, con un brazo alrededor de mi cintura, parecía que incluso dormido quería seguir teniéndome pegada a su cuerpo, pero yo necesitaba levantarme de la cama, conseguir que se despertara, se volviera a vestir y saliera de la habitación para que pudiera llamar a las chicas, preparar la maleta e irnos de allí lo antes posible.

			Me levanté de la cama poco a poco y, cuando creía que lo había conseguido, una mano me agarró de la muñeca y tiró de mí hasta hacerme caer de nuevo en la cama.

			—¿A dónde vas? —con un movimiento rápido se había colocado de nuevo sobre mí, inmovilizándome con su peso. La sonrisa que se le dibujaba en el rostro me decía que aun le quedaban fuerzas para más.

			—Es tarde, tienes que irte —le dije con sinceridad.

			—Creo que aún nos da tiempo de echar un par más —dijo contoneando las caderas y consiguiendo que sintiera su evidente excitación—. ¿No quieres más de esto?

			Joder, claro que me gustaría más, Nick tenía algo a lo que podía hacerme adicta sin siquiera darme cuenta, pero ese hombre era el rollo de una noche de verano, o una tarde en aquel caso, por eso mismo tenía que ponerle fin ya. No quería alargarlo más, tener que dar ningún tipo de explicación, o acabar dejándome llevar e intercambiar más información de la que ya habíamos compartido. Los fluidos que habíamos repartido por nuestros cuerpos tenían que ser suficientes. Un recuerdo al que volver cuando las dudas volvieran a tocarme las narices.

			—Tienes que irte. Esto ya se ha alargado más de lo que tenía planeado.

			Conseguí salir de debajo de su cuerpo y aunque pude ver que estaba dispuesto a darme al menos un asalto más del mejor sexo que había tenido en mi vida, tenía que ser justa conmigo misma y saber que nada de lo que había pasado en aquella cama volvería a repetirse. Nick ya formaba parte del pasado aunque aún calentara mis sabanas. Mi vida iba a cambiar en menos de tres días. Puede que le hubiera pedido ayuda a mi padre, pero estaba cansada de una existencia que no me daba lo que me merecía a cambio. Estaba harta de que pensaran que por ser hija de quién era, mi vida era un camino de rosas, algo que no había sido. Nada de lo que tenía lo había conseguido gracias a su ayuda y no porque él me la hubiera negado, sino porque yo nunca la había aceptado, al menos hasta ese momento, pero después de lo que me había pasado con Harry necesitaba darle un giro de ciento ochenta grados a todo lo que conocía y tenía que agradecerle a Nick que de alguna manera fuera el primer paso a esa nueva vida. Una en la que me demostraba a mí misma que no era la persona que Harry creía.

			—De acuerdo, Oli. Déjame que me vista y me iré, a no ser que quieras darme tu teléfono y que podamos repetir esto en algún otro momento.

			Me lo estaba poniendo muy difícil; no conocía a ese tipo de nada y sin embargo, después de los polvos que habíamos compartido, de la manera en la que me había hecho sentir, como si mi placer fuera lo más importante, no me hubiera importado volver a verlo, pero eso era algo que haría mi antigua yo. Había decidido tomar las riendas de mi vida y Jessica Evans ya no era aquella niña que hacía todo lo que le decían, que le faltaba personalidad, quería ser Jess Evans, la escritora de novela erótica que tenía pleno control de su existencia.

			Recogí la ropa que habíamos esparcido por la habitación, hice una bola con la parte rota de mi bikini y la tiré a la papelera. Ambos seguíamos desnudos y al parecer a ninguno de los dos le importaba encontrarnos en aquella situación, aunque él se apresuró a ponerse el bañador cuando lo dejé sobre su pecho. Una vez cubierto, se levantó de la cama y recogió las cosas de la mesa de la entrada, donde estaba su cartera, unas gafas de sol y su móvil.

			—Estás segura de que no quieres darme tu número —dijo enseñándome el aparato.

			—No creo que sea una buena idea. Recuerda: nombres inventados, una buena tarde de sexo y un broche final perfecto para las vacaciones.

			No hizo falta que le dijera nada más, se acercó hasta donde yo estaba, me había puesto una camiseta que me tapaba muy poco y tomó mi rostro entre sus manos para besarme. No fue un beso como los que habíamos intercambiado durante la maratón de sexo, sino más bien un beso con el que quería grabarse en mi mente, que no olvidara lo que habíamos compartido en aquella habitación y por un momento pensé en rendirme una vez más, quitarme la ropa. A fin de cuentas, un polvo más no le haría daño a nadie; no, eso no era cierto, a mí me lo haría, así que le puse las manos sobre el pecho, lo empujé lo justo para romper el beso y di un paso atrás, poniendo distancia entre ambos.

			—Ha sido un placer, Oli. Si alguna vez volvemos a vernos, me encantaría poder repetir esto.

			Y esa vez sí se dio la vuelta, abrió la puerta y salió de la habitación, dejándome con una sensación extraña. No lo conocía de nada y por alguna extraña razón sentía que estaba dejando alejarse a alguien demasiado importante, a un hombre que sería capaz de cambiar el rumbo de mi vida, aunque en aquel momento no supiera que ya lo estaba haciendo y que no sería la ultima vez que nos veríamos.

			Tres horas después, las chicas y yo —porque no podía llamarlas amigas aún, solo eran unas compañeras que había conocido en un curso de escritura creativa—, estábamos despidiéndonos en la estación de tren. Cada una volvía a su casa, aunque yo ya no sabía a dónde pertenecía realmente. Después de haberlo dejado con Harry, o de que él me dejara, porque la historia tenia distintas versiones según quien las contara, podía haberme quedado en el apartamento de La City, pero no quería ser egoísta y sabía que para él era mejor vivir allí, por la cercanía a su trabajo, pero sobre todo porque mi padre se lo tenía alquilado a él. 

			Así que yo había buscado un pequeño apartamento. Estaba en Covent Garden, lo que eso provocaba era que el dinero que me podía gastar solo daba para aquella caja de cerillas, pero era mía.

			Me acomodé en el asiento del tren y saqué el portátil de la mochila. No lo había tocado en los días de vacaciones, pero no sabía salir de casa sin él, una nunca sabía en qué momento podía llegarle la inspiración. Sin embargo, en aquel momento no lo quería usar para escribir; la novela ya estaba terminada, había pasado por corrección, maquetación y solo faltaba que le diera al botón de publicar, algo que no había hecho porque seguía sintiendo miedo por lo que vendría después, por eso había aceptado la ayuda de mi padre. Si algo tenía Philips Evans era que podía hablar de cualquier tema con él y, aunque sabía que había querido despedir a Harry después de que nuestra relación se acabara, no se lo permití, después de todo era un gran maître y mi padre no había llegado tan lejos en su carrera por tomar decisiones a la ligera. Después de eso, le pasé mi manuscrito y cuando me dio su opinión me dijo que me ayudaría a que todo el mundo conociera mi historia.

			En mi buzón de correos había un mail que llevaba un par de semanas esperando que lo leyera. Mi padre se había puesto en contacto con una empresa que se dedicaba a llevar las redes sociales y había conseguido que uno de los mejores community managers del mundo aceptara llevar mis perfiles, aunque no sabía en que ayudaría aquello a mi carrera. Básicamente porque aún no había decidido si publicar la novela o no. Quería hacerlo, pero no estaba preparado para ello.

			Abrí el correo porque era consciente de que en el momento en el que entrara en casa de mi padre sería lo primero que me preguntaría, y necesitaba saber qué quería responderle. Lo primero que leí fue el texto en el que mi padre me animaba a seguir adelante, a luchar por lo que me hacía ilusión, como él lo había hecho años atrás cuando mi madre falleció y él decidió hacer sus sueños realidad, aunque eso nos hubiera robado tiempo de calidad en familia a ambos. Lo siguiente, era un enlace que me llevó a una web muy cuidada en la que se promocionaban los servicios del community manager, pero no fue el logo en tonos dorados y azules, ni la armonía y delicadeza con la que estaba creada la pagina, si no el nombre que aparecía en la cabecera de la pagina y la foto que lo acompañaba. Nicholas Donovan, director y fundador de Donovan Community.

			¿Qué iba a hacer? No podía presentarme en la reunión que había organizado mi padre para ese lunes. Nicholas Donovan era Nick, el tío del que me había despedido horas antes, con el que había estado follando todo el día, y mi padre lo había contratado para ayudarme a sacar a la luz la novela que había estado escribiendo durante casi un año.

			Por eso nunca había hecho esas cosas, por eso sabía que ser valiente y decidida de una manera tan clara no tenía buenas consecuencias, y el problema de todo aquello era que una parte de mí ansiaba que llegara el lunes, que nos volviéramos a encontrar y poder echar otro polvo que consiguiera ponerme los ojos en blanco. 

			Mierda, ya estaba empezando a pensar como los personajes de mi novela y eso era lo que Harry me había echado en cara. No, definitivamente no estaba preparada para lo que podía llegar a ocurrir el lunes cuando nos viéramos cara a cara…, eso si yo decidiera presentarme en la reunión. En aquel momento cerré el portátil, lo volví a guardar y recosté la cabeza en el asiento, esperando que el cansancio provocado por la falta de horas de sueño me ayudara a descansar y así se me ocurriera un plan consecuente con el giro que daría mi vida. Era lo que yo quería, sí, aunque no de aquella manera.
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			Nick

			Salí de aquella habitación sabiendo que me dejaba algo importante en el interior, y no solo la chica que acababa de conocer y con la que me había acostado en varias ocasiones durante aquella tarde. Había conseguido algo parecido en alguna que otra ocasión, pero pasar de dos polvos había sido toda una proeza, y Oli había conseguido algo que nunca creí posible; ¿más de dos polvos en una tarde?, eso era algo que nunca había creído capaz de resistir, pero con ella había sido tan natural…, pero las ganas de seguir follando tampoco era lo que me había dejado en aquella habitación de hotel, aun así, con esa sensación de falta, decidí dejar mis pensamientos a un lado. Aún quedaban dos días más de vacaciones, porque aquel que había pasado con la chica de ojos más azules que había visto en la vida, ya no contaba. 

			Miré mi móvil; tenía un par de mensajes de los chicos. Luca me preguntaba si necesitaba reposición de preservativos. Patrick se ofrecía a ser mi abogado por si la chica me había metido en un lío, Owen me mandaba un gif obsceno de esos que tanto le gustaba usar en cualquier tipo de conversación. Devon fue el único que no insinuó nada y que me informaba que saldrían a cenar y me mandaba la ubicación. Era una clara invitación a acompañarlos, pero en aquel momento solo quería volver a mi habitación,  darme otra ducha y dormir todas las horas que fuera posible.

			Al día siguiente, los chicos me preguntaron por Oli y les dije que había sido un polvo más, y que ya había abandonado el hotel. Creo que supe disimular bastante bien que no me encontraba muy cómodo hablando de ella, sobre todo porque no sabía siquiera que contarles, ni siquiera sabía su nombre real y tampoco es que hubiéramos compartido mucha información mientras me perdía en su interior, aunque tampoco fue necesario para lo que queríamos hacer en aquella habitación. Fue un trato de mutuo acuerdo. Desde el principio ambos sabíamos lo que queríamos del otro.

			—Al menos, tendrás su teléfono, ¿no? —comentó Patrick, que había permanecido callado durante el interrogatorio de mis amigos.

			—Solo ha sido una tarde de sexo, no vamos a volver a vernos —contesté irritado, porque me hubiera gustado darle otro tipo de respuesta.

			—Esas son las mejores tardes, las que no conllevan ningún tipo de compromiso. —Owen bebió de su cerveza e hizo un gesto con la cabeza—. Una pena que te la pidieras primero, me hubiera encantado ser el afortunado.

			—Y una mierda…

			Me había cabreado, así, sin más. Pensar que Owen hubiera sido más rápido que yo, el imaginármelo salir con ella de la zona de la piscina en vez de ser yo quien iba a su lado, había conseguido que algo en mi interior se calentara.

			—Tranquilo, Nick.

			Luca puso una mano sobre mi hombro y al hacerlo fui consciente de que estaba apretando el vaso que tenía en la mía con demasiada fuerza. No es que fuera capaz de romperlo, pero cabía la posibilidad y estaba seguro de que mi amigo lo hacía más por su aprensión a ver sangre a porque yo me hiciera la herida, pero tampoco me gustó que se diera cuenta de mi reacción, aunque si algo diferenciaba a Luca de los otros tres era que siempre sabía cuando permanecer callado, tal vez eso podía ser a causa de su sangre italiana, al menos él lo usaba como excusa.

			—Menos mal que sabes su nombre —comento Devon.

			—Sé cual me quiso dar, pero ya os he comentado que era inventado. Nada de nombres, ha sido una simple tarde de sexo, no sé porque narices seguimos dándole vuelta a esto cuando ya os he dicho que no voy a volver a verla.

			Y seguía cabreándome cada vez más y eso no me gustaba. Había estado con muchas mujeres en mis treinta y dos años de vida, algunas de mis relaciones habían sido más serias que otras, pero siempre había tenido claro que ninguna de ellas era la mujer con la que compartiría mi vida. Oli, o como mierda se llamara, tampoco lo sería, por eso me jodía sentirme así mientras seguía escuchando a mis amigos, esos mismos cuatro hombres que eran como hermanos, hablando de mi vida sexual como si yo no estuviera allí y no tuviera nada que opinar, por eso sabía que ninguno de ellos se esperaba que actuara de aquella manera.

			Dejé el vaso con un golpe seco sobre la mesa que estábamos ocupando en el bar de la piscina y varias cabezas, a demás de las de ellos, se giraron hacia a mirarme cuando me levanté de la silla. Tenía que salir de allí, de repente las horas que me quedaban de vacaciones me resultaban demasiado largas, demasiado pesadas y eso que la tarde anterior, antes de conocer a Oli, estaba deseando poder alargar mi estancia en esas vacaciones.

			—Siento joder la fiesta, pero me largo.

			—¿A la habitación? —preguntó Owen.

			—Me vuelvo a casa, para mí se han acabado las vacaciones.

			Mi amigo estuvo a punto de protestar, pero de nuevo Luca fue quien paró todo aquello, esta vez haciéndole un gesto a Owen antes de que este empezara a protestar. Si tenía que darle un papel a cada uno de mis amigos, lo tenía claro. Luca era el pacificador, Patrick, el observador, Owen, el bocazas y Devon, el cotilla, mejor no pensar en el que me darían ellos, aunque estaba seguro que sería el problemático.

			—Nos vemos dentro de unos días, avísame cuando me necesites para ese trabajo —dijo Patrick recordándome la reunión que tenía en cuarenta y ocho horas.

			Ninguno de mis amigos puso impedimento a que me fuera y eso era una cosa que me encantaba de la amistad que compartíamos, que estábamos siempre que nos necesitábamos de la misma manera que sabíamos darnos espacio y tiempo cuando era eso lo que el momento nos pedía.

			Estaba intentando escapar de unos pensamientos que no tenía ni idea de donde salían y me iba a meter de cabeza en una reunión que no me apetecía nada, pero sí era consecuente y responsable con mi trabajo, algo de lo que siempre me había gustado presumir, y aun no tenía nada organizado.

			Avisé a recepción de que adelantaría mi salida del hotel y ellos se encargaron de gestionarme el cambio de billete de avión, de tenerme un coche esperándome en la puerta para llevarme al aeropuerto y otro que me llevara directamente hasta Covent Garden. Era tan adicto al trabajo que en el edificio en el que había instalado la empresa, también se encontraba mi apartamento, un ático de dos plantas en la parte alta del edificio, la envidia de gran parte de Londres, y era muy consciente de ello.

			El viaje a casa se me hizo mucho menos pesado de lo que esperaba, tal vez podría haber realizado el trayecto de vuelta a Londres en coche o desde la estación de trenes de Waterloo ya que, aunque llevábamos tiempo sin poder disfrutar unas vacaciones juntos y teníamos todos un nivel adquisitivo que nos permitía ir a cualquier parte del mundo, decidimos quedarnos cerca de casa, por eso la playa de Bournemouth en Hengistbury Head había sido el destino que elegimos, unas playas de agua transparente, fina arena y muchos deportes acuáticos de los que disfrutar, aunque en aquella ocasión nos dedicamos a beber en el bar del hotel o en los que se encontraban junto a la playa. Todos éramos conscientes de lo absorbente que se habían convertido nuestros trabajos, pero habíamos luchado muy duro para llegar hasta donde lo habíamos hecho y seguíamos haciéndolo para ser mejores.

			En el aeropuerto, estaba mi chofer habitual esperando para llevarme a casa y tenía que agradecer a la gerencia del hotel también de ese detalle, no me apetecía nada tener que coger un taxi y perderme en las calles de Londres en un coche ajeno.

			Una vez en mi apartamento, no me preocupé en deshacer la maleta, simplemente cogí unos pantalones cortos de deporte, una camiseta sin mangas del armario y me metí en la ducha. Cuando me miré en el espejo me di cuenta de que el estrés y cansancio que tenía que haber dejado en las vacaciones, parecía que habían venido de vuelta a casa conmigo multiplicados por diez. No me gustaba esa sensación de tiempo perdido y ver que mi pelo oscuro, normalmente bien peinado y engominado, se encontraba desordenado y más largo de lo que me gustaba llevar me hizo irritarme aun más. Aquello era otro asunto que tenía que resolver antes del lunes. 

			Eran demasiadas cosas y pretendía aprovechar ese día para solucionarlo. Puede que fuera sábado y me pusieran muchos impedimentos, pero no había nada que unos cuantos cientos de libras no solucionaran.

			Después del baño, me encontré mucho más renovado, así que antes de coger los dossiers que quería estudiar encerrado en el despacho de mi apartamento, hice un par de llamadas. Mi peluquero habitual estaría allí en un par de horas, mi asistente se pasaría a recoger un par de trajes para llevarlos a la tintorería y tenerlos listo para la reunión de lunes. Solo esperaba que el teléfono dejara de dar el tono de llamada y se escuchara la voz de Philips Evans para poder solucionar el punto más importante del día.

			Sabía que los sábados eran un día complicado para una persona que se dedicaba al mundo de la restauración, pero desde el momento en el que había decidido que yo era la persona que tenía que ayudar a su hijita a llevar sus redes sociales, le había dicho que tenía que estar disponible para mí en todo momento. De acuerdo que hasta ese lunes no empezaba a trabajar de forma oficial con ella, pero necesitaba un par de datos más para poder realizar el trabajo correctamente. Una cosa era que no me apeteciera una mierda y otra que yo no realizara mi trabajo a la perfección una vez que me comprometía.

			No había conseguido hablar con Philips y mi peluquero estaba a punto de llegar cuando al fin vi su nombre en la pantalla de mi teléfono. 

			—Señor Evans, me alegra poder hablar con usted —dije intentando sonar simpático.

			—Me lo imagino, después de las veces que ha intentado contactar conmigo —parecía molesto, pero no iba a dejar que me intimidara—. ¿Ha pasado algo?

			—Necesito el manuscrito de su hija —dije de manera contundente.

			Había pensado en ello durante el trayecto en avión y después en el coche hasta mi apartamento. Si tenía que organizar todo el perfil de la hija mimada de Philips Evans y que este fuera basado en el libro que iba a publicar, al menos tenía que saber de que iba la dichosa novela y si el trabajo que había realizado no iba a provocar que mi empresa se viera afectada por ello. Si la historia no era buena tenía claro que, aunque perdiera un gran cliente que aportaría una gran parte de los beneficios de ese trimestre, no me temblaría la mano para romper el precontrato que habíamos firmado.

			—En breve lo tiene en su correo —se hizo el silencio tras la línea, aunque me pareció distinguir una voz de mujer de fondo—. Nos vemos el lunes.

			Y antes de que me diera tiempo de añadir nada más, Philips había cortado la llamada sin darme tiempo a añadir nada mas. Sabía que era un hombre que valoraba cada minuto de su tiempo, porque a mi me pasaba lo mismo, pero me molestaba muchísimo que me dejaran con la palabra en la boca, aunque no me dio tiempo a darle muchas vueltas a todas las preguntas que quería hacerle cuando en mi teléfono sonó el aviso de que había entrado un correo, cuando estaba dispuesto a abrirlo, sonó el timbre avisándome de que el peluquero había llegado, así que le abrí y nos acomodáramos en mi espacioso baño. Descargué el archivo que Philips me había mandado mientras Norbert hacía magia con sus tijeras.

			Lo primero que me llamó la atención fue el titulo de la novela: Pasión sin limites, no necesite mucho más para saber de que iba esa historia pero aún así empecé a leer.

			«Su lengua empezó a ascender por el interior de mi muslo. Nada de aquello había sido premeditado, pero me encantaba que Richard siempre supiera que era lo que necesitaba antes de darme cuenta de ello. No protesté cuando me obligó a girarme para quedar boca abajo en la cama y menos aun cuando su mano me dio un golpe seco en el trasero. Estaba segura de que me dejaría marcas, al igual que lo harían sus dientes cuando mordieran la piel sensible de mis muslos, pero él sabía hasta que punto tenía que apretar, hasta que punto mi cuerpo podía soportar aquella tortura, pero lo que más me gustaba es que empezara con delicadeza, me diera el placer más increíble que era capaz de resistir, para después volver a la delicadeza y sofocar el placentero dolor que me había infligido, con besos, caricias y lo mejor de todo, el amor que siempre habíamos compartido desde la primera noche en la que nos conocimos».

			Ni aunque me hubieran avisado que esto era lo que escribía la niñita de Philips Evan, hubiera estado preparado para leerlo, porque aquello no era una simple novela erótica, aquel simple párrafo había conseguido ponerme cachondo, por lo que tuve que bloquear el teléfono y pedirle a mi peluquero que terminara rápido, usando la excusa de que las vacaciones me habían atrasado demasiado en el trabajo, tal vez si hubiera prestado más atención a lo que incluía el principio del archivo, me hubiera preparado mucho mejor para la reunión del lunes y de lo que iba a hacer esa historia en mi futuro inmediato, pero es que con lo poco que había leído me había dejado con ganas de más, así que cuando Norbert me dijo que había terminado, lo acompañé a la puerta de salida del apartamento y en vez de dirigirme al despacho y seguir trabajando, me dejé caer en el sofá del salón, ese que era más un adorno que otra cosa y volví a abrir el archivo, quería saber que era exactamente lo que escribía la chica con la que iba a empezar a trabajar. De repente se había vuelto demasiado intrigante.
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			Jess

			Estaba que echaba humo por las orejas. No me podía creer que mi padre hubiera hecho aquello y menos después de la conversación que habíamos tenido. Intentaba hacerme a la idea, pero ya no había vuelta atrás, había mandado el correo y yo no podía hacer nada. Nicholas Donovan tenía en su poder el manuscrito de mi novela y no era que me diera miedo que lo leyera, eso era lo de menos, el problema era que en ese documento estaba mi nombre real, completo, primer y segundo nombre, aunque no sabía de que manera podía relacionarlo conmigo, además, ya había tomado una decisión: no iba a publicar la novela. Pasión sin limites no iba a salir a la luz.

			—No voy a ir a la reunión —protesté—. Creo que he sido lo suficientemente clara contigo cuando te he dicho que todo esto es un gran error.

			Mi padre seguía en el restaurante de La City, sentado tras su gran escritorio. Siempre había dicho que la mejor manera de realizar un trabajo era hacerlo desde las trincheras, por eso en todos y cada uno de los restaurantes de los que era dueño, había instalado un despacho desde el que trabajar o reunirse con el chef y el resto de los empleados. Era algo de lo que siempre me había sentido orgullosa; Philips Evans: era un hombre que se implicaba al cien por cien todo lo que se embarcaba y yo me había convertido en su nuevo proyecto.

			—Claro que vas a ir y yo te voy a acompañar, y no porque sea tu padre. —Se levantó de la silla y rodeó la mesa hasta colocarse a mi lado—, he leído la novela y si no fuera buena, sabes que te lo diría. Nunca me has pedido nada, todo lo que has conseguido hasta ahora, terminar la carrera de filología, tu trabajo, ser la mujer maravillosa en la que te has convertido, ha sido por mérito propio, pero si quiero ayudarte, lo haré. No puedes negármelo. 

			Siempre sabía como desarmarme y tenía razón en todo. Vale que me había ayudado a pagarme la universidad, pero las notas que había sacado era consecuencia de las horas de estudio. Trabajaba en una pequeña librería algunas horas a la semana y con lo que ganaba había conseguido pagarme el mes de fianza del piso que ocupaba en aquellos momentos, al igual que las vacaciones de las que acababa de regresar. Se había ofrecido en muchísimas ocasiones en ayudarme en conseguir mejores cosas en la vida, pero yo quería ser como él: una persona capaz de conseguir todo lo que quería a base de esfuerzo, pero entendía que era mi padre y que los padres están para apoyar y ayudar en todo lo que podían.

			—Podemos buscar otra empresa —contesté dando un poco mi brazo a torcer.

			—No hay ninguna como Donovan Community, y ha aceptado el trabajo.

			Y tenía razón. Yo ahora no podía decirle que era imposible trabajar con ellos porque había tenido una tarde de sexo maravillosa con la persona que iba a ser el responsable de mis redes sociales. Vale que le contara casi todo a mi padre, pero después de que mi relación con Harry se fuera al garete, había decido guardarme muchas más cosas para mí. No tenía necesidad de saber que su hija había decidido tener una tarde de sexo sin compromiso.
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